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18 meses después, retorna físicamente al escenario político nacional Elba Esther Gordillo.

Lo hace con un aspecto físico visiblemente desmejorado y causa de su retiro del país. Ella lo dice así: “...cuando uno pasa por un proceso como el que yo pasé, cuando se le dice que hay mil enfermedades y ninguna es cierta, porque la real no se conoce, y se tiene que someter a tratamientos durante un año...”.

Limitaciones físicas aparte, la chiapaneca es, después de su amiga y aliada Martha Sahagún Jiménez, la mujer políticamente más influyente del país; sindicalmente la gran cacique que maneja al Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, así como a su propia federación de trabajadores al servicio del Estado; la única política que tiene subordinados en el gabinete ampliado de Vicente Fox Quesada, además de una franquicia partidista al gusto propio, porque oportunamente se la otorgó el Instituto Federal Electoral. No se olvide que varios de los consejeros ciudadanos están allí por los buenos oficios de la entonces coordinadora del Grupo Parlamentario del PRI en la Cámara de Diputados y ahora secretaría general del tricolor en vías de mutarse a presidenta temporal o intemporal.

Precisamente en la durabilidad y, por ello, el alcance e influencia que tendrá en la presidencia del Comité Ejecutivo Nacional Gordillo Morales, estriba la disputa.

Sin extraviarnos en el lenguaje críptico priísta que, por cierto, ahora ejerce con singular maestría Cuauhtémoc Cárdenas Solórzano, lo que está en juego es si la exalumna y judas de Carlos Jonguitud Barrios, el excacique del SNTE, sólo ocupará el sillón principal de Insurgentes y Luis Donaldo Colosio por 60 días o participará en la definición de las candidaturas para 2006 y la campaña de Roberto Madrazo Pintado.

Los besos y declaraciones unitarias de Gordillo y Madrazo sólo sirven para la foto y mandar señales. Lo que sigue son nuevos capítulos de una confrontación que pese al “ni apuñalo ni descalifico” de Elba Esther --también espléndida mecenas de lo más granado de las letras y el periodismo--, sus adversarios de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación han documentado que “persigue, asesina y corrompe”.

La batalla entró a su fase final. Y el PRI a la verdadera prueba de su unidad hacia 2006. No está aún claro si pesará más la reconquista de Los Pinos o los todavía más estrechos intereses del tabasqueño y la aliada consentida de la anticonstitucional pareja presidencial.

La respuesta la sabremos muy pronto, así como las armas legítimas e ilegítimas que usarán para dirimir lo que la foto no puede ocultar. El arsenal de que ambos disponen es vasto y sumamente peligroso.

Acuse de recibo. Sobre la precandidatura de Pablo Gómez Álvarez (Debatir o combatir, 17-VIII-05) comenta Ramsés Ancira a Utopía que “está haciendo una guerra sucia, no sólo por el cartel en que parece mirar al cielo en busca de inspiración divina, sino porque lo coloca en mobiliario urbano contaminando visualmente la ciudad, además de que sus equipos están retirando carteles de sus opositores en sitios donde se le adelantaron, como sucede en la Central de Abasto. Pablo Gómez no sólo se hace propaganda con un movimiento en el que participó marginalmente, sino que además ensucia con engrudo la ciudad que dice querer gobernar, con métodos arcaicos y sin imaginación. Jesús Ortega, con brigadas en los semáforos y Marcelo Ebrard con carteles pegados con cinta adhesiva en puestos de ambulantes, hacen un trabajo más respetuoso para la ciudad”... Se presentará Con Lazarillo sobre páginas blancas, antología de la poesía de Norma Bazúa, publicada por el Fondo Editorial del Instituto Politécnico Nacional. Participará el flautista Horacio Franco y la lectura estará a cargo de la poetisa y de Martha Madrigal. La cita es en el Club de Periodistas (sede alterna de la Feria Internacional del Libro del IPN), en Filomeno Mata 8, Centro Histórico, a las18 horas del 26 de agosto.
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